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USTOSO cumplo con la vieja tradición de diri-
girme a mis conciudadanos con motivo de la pró- . 
>urna celebración de nuestras famosas Fiestas 
Patronales en honor de San Roque. 

Esta ocasion es particularmente grata para mí, en 
primer lugar,para agradecer públicamente a los componen- 
tes  de  la qCduemisión de Fiestas, el' esfuerzo, dedicación y 
sacrificio esto supone g poner de relieve el notable 
espíritu c udadano que les, ha animado y que puede servir 
de ejemp o para otros quehaceres comunitarios, no menos 
ambiciosos; en segundo término, para descaros a «todos» m  
que pases unas fiestas 	;i 	

, a  

ces y que me agud eis, 

a  
haciendo g 	de nuestra hospitalidad y civismo, 	que, 
todos cuantos 	 d  tosanos visiten, —y espp el  ramos que sean muchos— 
se lleven un grato recuerdo de nuestra Ciudad y de sus 
habitantes y que puedan proclamar, con justicia, que 
Betanzos sigue siendo g será siempre «Betanzos de los 
Caballeros». 

Un recuerdo muy especial y cariñoso —y con esto 
termino— para cuantos betanceiros se encuentran lejos de 
nosotros y que, por distintos motivos, no podrán estar 
presentes en esta ocasión. 

Nuestro recuerdo está con ellos y el deseo de que, e 
próximo año puedan acompañarnos. 





Por 

1,1A 1NO 

ACE muchos anos que no me asomaba a esta ventana de l 
programa festero de Betaitzos, y, ahora, con mucho gusto lo hago, 
respondiendo a la invitación de la Comisión organizadora,irte-
grada por un grupo de amigos, a quienes no podía faltar en s u 
requerimiento. 

De Betanzos y sobre Betanzos, creo que ya se ha dicho todo 
—o casi todo— cuanto podía decirse sobre su origen, sobre su 
historia, sobre sus monumentos, sobre su ipisini y, sobre su s 

fiestas. 

Pero si todo lo primeramente citado es inmutable, las fiesta 
o lo son y, —como no— cambian constantemente, aún cuando 

, 
conserven tradicionales numeros que siempre constituyen la base 
del programa, y en lo cual se afanan este año, esos amigos que 
constituyen la Comisión de Fiestas 1.974, y que no dudo lograrán 
esa variedad que todos esperamos. 

Parece ser tradicional o ior lo menos así nos lo cuelgan, la 
abulia de los brigantinos ante todo lo que concierne a su ciudad. 
Yo no comparto esta opinión y por ello te invito a que nos visites 
durante nuestras fiestas y compruebes, com ) los brigantinos reac-
cionan y vibran ante la manifestación más imprevista. 

Si tu deseo es visitar nuestra zona monumental 	 ra 
típicas rúas, te aconsejo dejes tu visita para un') de e 	día oto- 
ñales que invitan al recogimiento y ,, en ellos, te ampararás del 



sabor que las piedras milenarias desprenden; pero si tu deseo es 
conocer una ciudad alegre y bullanguera, ¡ven a nuestras fiestas! 

No se si los historiadores de la ciudad, han encontrado o in 
el principio y origen de nuestras fiestas, pero a mi se me ocurre 
que, lo primero que debieron hacer los descendientes de Noé, 
concretamente la familia de Tubal, a través de hijo Brigo —a 
quien se atribuye la fundación de la ciudad— fué celebrar de una 
gran fiesta de gracias, por haber sido guiados hasta un lugar tan 
lleno de encantos naturales, como era éste donde luego había de 
surgir Betanzos, y, desde entonces, esta fiesta se habrá repetido 
hasta nuestros días, pasando —claro está— a ser luego en honor a 
San Roque por habernos librado de «aquella» peste, y, más ade-
lante, también en honor a Santa María del Azogue, en unión del 
Santo de Montpellier, desde un ayer aún cercano. 

Puede que el origen de nuestras fiestas no fuera así , per 

también pudiera haber sido, y hubiera resultado bonito. 

Las fiestas —nuestras fiestas— se celebran a caballo de la 
segunda y tercera decena de agosto y, dentro de este programa, 
podrás enterarte, de todo cuanto podrás disfrutar en los días que 
las fiestas duran; desde espectáculos artísticos hasta deportivos; 
desde culturales hasta folklóricos; pero a tí, que eres amante de la 
tradición —aún cuando "no desdeñas lo moderno— no te pasará 
por alto la trilogía básica de nuestras fiestas: El Globo, Los Canei-
ros y las Danzas Gremiales. 

El Globo de Betanzos, 	grande globo de papel de 
mundo!, ilustrado con dibujos satíricos y caricaturescos; obra de 
ese extraordinario artesano que es Jaime Pita, a quien desde aquí 
rindo mi modesto homenaje; y que se eleva majestuosamente a 
aires, en la noche del Santo Patrono, como culminación de los 
festejos de ese día. Es el número cumbre de nuestras fiestas y él 
hace que la ciudad se llene de gente, un ano y otro, para presen-
ciar un espectáculo único. 

Los Caneiros, «la más bella romería gallega» a la que eximios 
escritores, poetas y músicos, han dedicado lo mejor de su arte, 
prendados de su hermosura; y que parece tener su origen en las 
excursiones fluviales que, el culto pagano de Roma, rendía a 
los dioses de su mitología, y, en cuya fiesta no sabe uno que 



admirar más, lo artístico de las barcas engalanadas, lo ensohador 
del paisaje a lo largo del recorrido fluvial, la belleza de la romería 
en el campo, o lo encantador del retorno ante una suculenta 
merienda abundantemente regada con vino del país y animada 
con música y cálidas voces que entonan las más hermosas cancio-
nes del folklore gallego, en medio de cascadas de luz de los 
fuegos artificiales y el tiroteo de serpentinas, flores y confetti, y 
que, toda unido --como un rosario de cuentas— recuerda aquellas 
famosas fiestas venecianas a las que ada tiene que envidiar. 

Las Danzas de Vlarinexos y Labradores, representantes de los 
ancestrales Gremios de Mareantes y Labradores, que animan 
nuestras fiestas con sus danzas y pasos de baile realizados po 
plazas y rúas. Son estas Danzas, grupos folklóricos antiquísimos 
que ofrecen las danzas de los Gremios citados, v que llaman 
poderosamente la atención, sobre todo a los amantes del arte, po 

su pureza. 

Y si despt s de deleitarte con todo cuanto en fiestas podemos 
ofrecerte, aún no contamos contigo como un brigantino de adop-
ción más, acabarás siéndolo en reconocimiento a la manera que 
la ciudad tiene de volcarse hacia los que nos visitan, por que 
aquí, no solo no os consideramos forasteros, si no que nos volca-

mos materialmente hacia al visitante. 

Hasta uno de estos días! 







ESTAMPAS BETANCE RAS 

Por 

FRAATISCO VALES VILLAMARIN 

ALTA unha presa de masa 
para a Virxe das Angustias 
—dinile á señora Martiña 
no forno da Fonte d'Unta. 

—Bu xa deixo na boeta 
berra a vella < Parafusa›-- 

os uchavos que me deron 
no nterro da tía Catuxa (I) 

Xaquín! j Cómo estás hoxe! 
Esta proia non me gusta; 
ten un dedo de becerra. 
j Qué feítos! j Véigate Xuncras! 
Non piso máis estas lousas, 
jinda me veza defunta! 

---Neniña, fai o que guairas, 
pero eu non che taño culpa 
que a leña veña mollada 
e non arda anque cha zurzan. 

—j 'A ver! jBasta de palique! 
¿Onda está o pan de mestura 
que tiña nesta pandoira? 
¿Entróu aquí algunha lurpia? 



—¿Sabes que tras hó arrual/o? 

jFacedes cada pregunta! 

Fala co cocho da <Merla} 

ou confesa á tila cahuxa, 

que sempre entran a lamberme 

toda/-as olas e cuneas. 

—a Cándo vai a rniña andaina? 

—Dentro de media hora xusta. 

—E non fagas como antonte, 

que o senso tiñas na lúa, 

pois de trasnoca atopéi, 

hen o sabes, unha duela 

de regueifas, tres moletes 

e o sangaño de Cesuras. 

—Aí tes esa patarexa; 

queda o aceite nesta alcuza. 

—j Semana a roda dun carro! 

recorcio, o qué arrumba! 

Fai falla para e/a sola 

un forno como Espenuca... 

—a Seique hai (esta en ces Cachón? 

—a Quén se casa, 'niña rula? 

—j Tanta historia para nada! 

I redes boa gana de músicasl 

Levo presa e voume xa. 

a Cándo volvo? 

—A eso das dilas. 

E como un lóstrego sal 

a rapaza cara a rúa. 

Xunta o Nicho canta un galo 

e un can sacódese as pulgas. 

(i) En pasadas épocas recollianse nos tornos betanceiros, 

durante todo o ano, abundantes donativos de fariña e masa que entre-

gaban as persoas que ali cocían como piadosa contribución económica 

ás fastas do San Roque, o noso glorioso padroeiro, costume entendido, 

andando o tempo, a outras moitas manilestacións relixiosas. Lem-

brizo-lonas que a comenzos do presente século inda se deixaban en 

tales estabelecimentos anacos de masa - -e, en múltiples pegadas, 

dirieiro tamén— para sufragar os gastos que ocasionaba a función 

das Angustias. 



41,„uházler 

en el 

Chafaris conecido co asome d 

desacerto fixeron desaparecer fa i 

Picho do Carolo que con basta 

s cantos anos os munícipes locats 

e ao que se alude na adxunta composición. Estaba ubicado na rúa das 

Monxas, a moi pouca distancia do multisecular puto untense —hoxe 

convertido en fonte—, citado xa, como é sabido, por Afonso IX de León 

no privilexio polo que este monarca autorizaba o traslado da antiga vila 

de Betanzos, a instancia dos seus moradores, dende as outuras de Tiobre 

ao territorio onde actualmente ten a urbe o seu asento. Unha breve 

historia encol da suposta orixen da denominación do referido chafarís 

pode verse no traban() de «El Bachiller Itungarelo» (Xoán Gómez 

Navaza), titulado Leyendas y tradiciones brigantinas. La Cruz Verde, 

que se insertóti no «Anuario Brigantino» correspondente ao 1951. 

(Debuxo de Eduardo Muñoz Vales). 

r en v zas .d.e a:asecha .p- 





MANUEL HERRANZ BENITO 

ACE unos tres a s aproximadamente viví, un poco, el traer- 

miento de nuestra Asociación Benéfica San Roque, hoy recorro-

cida, plenamente legalizada y cubriendo perfectamente sus prime-

ras singladuras en las que abundan los aciertos. Fué hermoso y 

aleccionador presenciar corno, en aquellas reuniones preliminares, 

de tan variada concurrencia, había en todos una enorme ilusión 
por crear,  dentro del 

 mareo asociativo, algo  nuevo. Y fue' tau 

fuerte el deseo que, a pesar de todas las dificultades, la Sociedad 

salió para adelante. 

Es preciso reconocer que ha caido bien en Betanzos. En tan 

corto plazo, se ha consolidado por completo y su número de 

socios, unos 600, así cono las prestaciones realizadas, hacen  

necesario empezar a considerarla corno adulta, lo que supone 

pedirle más para aprovechar ese excelente respaldo de tan ele-

vado numero de socios. Conviene aAarar, que esta Sociedad si 

bien guarda la lógica discrepción en sus ayudas a los necesitados, 

informa diáfanamente de la aplicación de sus recursos en Juntas 

Generales y por medio de Memorias de Gestión, por lo que fácil-

men e se pueden comprobar los datos citados. 

Por desgracia, otras actividades en Betanzos, 

tan necesarias como las benéficas, no se desarrollan 

por lo menos 

con tanta faci- 



lidad y yo citaría, entre las más necesitadas de cuidados, por el 

estado en que se encuentran y la enorme repercusión que tienen 

en la formación de la sociedad, las culturales y deportivas. 

Es tópico ya en nuestra Ciudad el temor a organizar actos 

culturales por la escasa asistencia de público a los mismos. ¿Ello 

quiere decir que la mayoría es indiferente a la cultura o por lo 

menos a sus manifestaciones públicas? Ni mucho menos. De ello, 

individualmente, estamos viendo y recibiendo constantes testimo-

nios. El betanceiro es un ciudadano culto, como es caritativo, 

pero no tiene una Entidad que organice actividades culturales y 

canalice la afluencia de todos a las mismas despertando nuestro 

interés. Me refiero, por supuesto, a una Entidad con suficiente 

respaldo popular, ya que tres o cuatro amigos siempre puedet 

eunirse para compartir sus inquietudes en éste o cualquier otro 

aspecto. 

En cuanto a deportes se refiere, opino que la situación es 

tanto o aún más lamentable. Hay un interés extraordinario por 

todo lo deportivo y lo único que pueden hacer nuestros hijos es 

dar unas patadas a una pelota en el atrio de alguna Iglesia o en 

alguna plaza, aprovechando, claro está, un descuido del Párroco 

o Guardia Municipal de turno. Es lamentable ver como nuestros 

jóvenes, en cuanto llegan a una estatura que les permite alcanzar 

el mostrador, se «entrenan» por bares y tascas de los que nos 

encontramos provistos con una previsión, de aumento de pobla-

ción, en muchos millares de habitantes. Y esta carencia absoluta 

de medios, para la práctica del deporte, no sólo afecta a nuestra 

juventud, mas bien opino que, para todos, constituye una desa-

gradable limitación en la inversión de nuestro tiempo de ocio. Es 

evidente que, la falta de instalaciones adecuadas es el principal 

obstáculo, pero ¿no habría sido superado por una Sociedad que 

aunase todas las fuerzas favorables en este sentido? 

Indudablemente una Sociedad que cubriese estos vacíos 

se sienten tanto en Betanzos y que a todos nos preocupan, preci- 

saría de un fuerte respaldo popular con objeto de darle un carác- 

ter general y no descriminatorio y para lograrlo considero impres- 



A L 

cindible que reuniese, por I() menos, estas tres condiciones: 

cuotas módicas, fines populares y administración clara. 

Ya tenemos el armazón de una Sociedad que cumple, e n 
principio, estos factores, la Asociación Benéfica San Roque, que 

goza de tan acreditada fama de responsabilidad y bien hacer 

que sólo recibe, constantemente, elogios y colaboraciones tanto 

de Autoridades corno de particulares, salvo algún eterno discon 

forme siempre con todo, que también de todo debe haber e 

viña del Señor. 

No creo que fuese difícil conseguir que, en un próximo 

futuro, Retarnos contase con la ASOCIACION BENEFICA, DEPOR-

TIVA Y CULTURAL SAN ROQUE, que coordinase y promoviese 

as tres actividades en la magnitud y forma que esta Ciudad, po i 

su importancia, se merece. 

Creo que buena voluntad y ayudas no han de faltar, 

que ánimo y adelante que la obra bien merece nuestro entusiasmo' 

y la experiencia asegura el éxito. 

Felices Fiestas. 

Tele no 53 
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.10SE ANTONIO MIGUEZ 

UIERO insistir una vez más en la gran inquietud periodística 
y literaria que dominó a los betanceros en las últimas décadas 
del pasado siglo. Una parte importante de la historia contemporá-
nea de la ciudad puede todavía rehacerse, aunque a costa de 
ímprobos esfuerzos, consultando las publicaciones periódicas 
que surgieron en Betenzos a partir del año 1883. Betanceros ver-
daderamente beneméritos, nostálgicos aún, y con razón, de los 
momentos gloriosos del pasado, conservan entre sus viejos pape-
les una muestra valiosísima, que andando el tiempo lo será mucho 
más, de aquellos animosos y bien escritos periódicos locales, 

El primero de ellos fue el semanario El Censor, cuyo número 
uno data del 29 de octubre de 1883. Su fecha de aparición se 
encuentra, pues, a bastante distancia de la inicial actividad perió-
dística regional, que Eugenio Carré Aldao sitúa en el mes de 
mayo de 1800, cuando apareció en Santiago El Catón Compos-
telano, editado y dirigido —todo era una y la misma cosa— por 
aquel erudito coleccionista de Biblias, gran bibliófilo, catedrático y 
rector del Colegio de San Clemente, Don Francisco del Valle 
Inclán. El Censor betancero salió a la calle con un aire de nove-
dad, pero también de indudable modestia, que, por entonces, 
estaría totalmente justificada. Hay que pensar que muchas ciuda-
des y pueblos (le Galicia contaban ya con una prensa de cierto 
arraigo, a la que se unía ahora El Censor como superando difícil-
mente —y casi heroicamente, podríamos decir— un período de 
profundo letargo y orfandad espiritual. 



Aquel semanario estuvo dirigido en sus comienzos por 
Don Roque Ponte Peña, personalidad local cuyo nombre apare-
cerá vinculado, en lo sucesivo, a muchas de las facetas y acti-
vidades periodísticas de la ciudad. Con él compartieron las tareas 
iniciales del periódico Don Manuel Vaamonde Ponte y el ilustre, 
pero pronto malogrado, periodista y poeta Fernando García Acuña, 
que ya en el número uno de El Censor ofrece a los lectores 
betanceros un adelanto de los ideales y la orientación del perió-
dico. El programa era claro, aunque hoy nos suene en los oídos 
con ese acento retórico tan característico del siglo XIX. Era deseo 
de «columbrar en el ancho horizonte del progreso», de incorpo-
rarse a «la esplendente luz de la civilización», para no quedar 
fatalmente aislados, tal vez para siempre, de un desarollo espi-
ritual y material que tan idílicamente se presagiaba. El periódico 
se consideraba en este tiempo como el cauce más apropiado para 
ello. García Acuña lo veía ella exigencia de necesidad perentoria. 
Estaba casi justificado conp, un verdadero «deber patriótico», 
por medio del cual podría trabajarse asiduamente en favor de los 
intereses de la región y muy en especial de los particulares de la 
ciudad. Con la prensa venía la idea de la ilustración y del pro-
greso e, ilusoriamente quizá, el empeño por defender la justicia y 
la verdad, luchando a brazo partido, como se decía en algún 
número de El Censor, contra el poderoso obstáculo de la rutina y 
las costumbres establecidas. 

No parece que haya sido desfavorable la acogida que tuvo 
entre el público la publicación betancera. Porque se comprueba 
en sus mismas páginas que ya a partir de su número cinco 
El Censor duplica el cuerpo del periódico y mejora la edición, 
añadiendo igualmente a los habituales artículos editoriales y 
literarios, un noticiario nacional, regional y local mucho más 
detallado y abundante. Incluso en un momento de desbordada 
euforia se pensó en hacer del periódico una publicación bisemanal, 
que llegase así, con mucha más frecuencia, a los lectores de la 
ciudad y de la comarca. 

Un hecho querríamos destacar por su evidente significación 
cultural para la vida de la ciudad: en El Censor se publicó, en  
forma normal de folletín, la por entonces famosa y renombrada 
Historia de Betanzos, escrita por Don Manuel Martínez-Seoane 
Santiso. El folletín era tal vez, en la mayor parte de los casos, 



una de las armas ilustrativas del periódico y un estímulo claro 
para mantener semanalmente la atención y el interés de los lecto-

res. Es cierto que esta Historia de Betanzos no resistiría hoy un 

análisis hecho con rigor historiográfico, pero, salvando las dis-
tancias, coadyuvó a reavivar en alguna medida la preocupación 
por el pasado histórico betancero. 

El Censor quería ser ante todo «lección viviente de cultura 

y de civilización». Nobles propósitos , sin duda que apenas se 

lograría cumplir con la escasez de medios con que contaba aquel 
periódico. Era, por otra parte, difícil, permanecer al margen de 

las tendencias políticas ?o de intereses personalísimos y demasiado 

localistas. Por eso, posiblemente, El Censor betancero no disfru-

tó de una larga vida. Apenas si podemos seguir sus pasos hasta 
la publicación de su número dieciséis, de nueve 1 febrero de 
1884. Pero, no obstante, había señalado un camino q lie, en ade-
lante, seguirían con mayor o menor suerte muchos otros perió-
dicos de la localidad. El más próximo, y tal vez qu continuación, 
un periódico de marcado cariz partidista ;y polémico que llevaría 

por título La Libertad. 1-Tablar de él sería alargar en demasía los 
límites previstos para este artículo. Quede, pues, el tema para otra 
ocasión y baste por hoy con esta remembranza de El Censor, la 

primera publicación periódica surgida en Betanzos. 
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Por 

P. LUIS IVIAR'FINEZ GUERRA 
(Misionero del Corazón de María) 

ETANZOS, regazado en tu Manden 
Jesús de Piedra ufano en tu Jordán! 

Vengo a ti con deseo 
de un bautizo eficaz de poesía. 
Deja que vuelque con temblor de Juan 
la concha de mi amor en tu hidalguía, 
invocando la fé de Rosalía 

y de Pardo Bazán. 

j Betanzos, al poniente, centinela 
de los siglos que acecha tu destino! 
Dios te ha dado un perfil de carabela 
y, al infilarte cara al mar vecino, 
te ancló en la historia con rumor de besos: 
tú tienes en el hierro de tus huesos 
vocación de guerrero y de marino. 

Eres un suevo rezagado, 
una trirreme griega 

que al doblegar Finisterre se extraviara 
y al mirar a su lado 
pidiese al hado para ser gallega 
que la petrificara. 



Tan caro es ser y esta altitud tan coral 
La marcial juderia de tus pinos 
reza a divinidades megalíticas 
y la diosa Abundancia en tus caminos 
escoltados con picas 
de castaños y de álamos, han hinchado 
tus hórreos de grosura y de cuidado 

Aquí Galicia es reina y es zagala 
mital tesón aduato y mitad mimos. 
Bajo la comba alegre de sus pientes 
Betanzos se regala 
con saltos de mazorcas y racimos. 

La líquida salmodia de sus fuentes 
le satura de paz. Bajan sedientos 
a beber los maizales a la ría 
y sube la marea en pié de espía 
convocando a los remos somnolientos. 

JBetanzos se despierta cada día 
virgen de vanidad y de aspavientos! 
Tus calles empinadas 
piden al mástil voluntad enhiesta. 

Crepitan las panojas retostadas 
en los balcones húmedos de siesta, 
y una aldeana luce por la cuesta 
su pañuelo chillón y sus miradas 
de azabache. fil Aire penitente 
sube a Nuestra Señora de rodillas 
Virgen de los Remedios, que en el puente 
de este velero azul cuentas las millas. 

Cuenta ni cuantas veces al hechar 
por la borda a Betanzos sus despojos 
ha venido a encallar 
en el acantilado de tus ojos. 

iBetanzos atardece en los cielos rojos 
de misterio y de mar! 
Tus (corredoiras, salen a la cita 
de los carros hundidos en el lodo 



            

           

donde un eje medita 
y una rueda locuaz lo dice todo. 

Ese mozo, que viene tras la yunta 
es el último godo 
que envió a Pelayo la postrer misiva. 
Se la dijo abrevando en Fuente de Unta 
la luna pensativa. 

La Torre de Santiago es una almena. 
Un crucero olvidado 
rompe en Santa María la verbena 
de estrellas y luceros en picado. 

Por el arco románico ha pasado 
un corcel desbocado a la carrera 
y el monorritmo de la gaita espera 
hacerse clarinazo de campaña: 

IBetanzos tiene un alma comunera 
en vigila perenne por España! 
Sacad al < Campo> vuestro amor, Padillas. 
Tocadas de dolor vuestras mujeres 
sentirán desmayarse sus mejillas 
al ver en el cadalso sus quereres 
jifias sabrán ofrendarlos de rodillas! 

jBetanzos plétora y latido! 
La ventana y la lo.sa, 
todo late en tus calles con el ruido 
del fuego divina! de Prometeo 
el molino de la rúa silenciosa 
en el parque la rosa, 
en San Roque una esquila de voleo 
y un convento de monjas, como un nido 
de tórtolas a orillas del Manden. 

Eres sobrio y galante. 
La lujuria de luz de tus vidrieras 
tiene un disciplinazo escalofriante 
en las nubes viajeras 
del orballo que juega en tus portales 
in eres casto en tu piedra y tus cristales! 
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Por 

PEDRO IGNACIO NOVA LOPEZ 

(1 I NApena entre dos es menos pena, la alegría es mayor si se 
comparte, la unión de inquietudes, esfuerzos, ilusiones, objetivos 

a conseguir en favor de los otros, logra alcanzar metas insospe-

chadas y nos hace tremendamente eficaces. 

Para un estoico todo esto no son mas que, palabras bonitas, 
pero para una persona de fé, arriesgada, emprendedora, con senti-
do humanitario, consciente de sus posibilidades, constante y 
optimista, es una realidad por la que vale la pena esforzarse y 

luchar, haciéndola presente entre nosotros. 

Esto, me imagino, fué lo que movió a unos betanceiros, y no 
de los más cualificados, según ciertos presupuestos que circulan 
por esos mundos de Dios, a fundar y poner en marcha hace ya 
más de dos años=—concretamente en abril de 1.972— lo que hoy 
es ASOCIACION BENEFICA SAN ROQUE. 

Lo que en esta fecha eran, solo y lógicamente, buenos deseos, 
generosidad y proyectos a conseguir de unos pocos, se han con-
vertido, por la concientización, solidaridad, ayuda moral. y 
material de muchos betanceiros, en esta feliz realidad que desde 
estas páginas festivas podemos, con gran satisfacción, proclamar. 

No es momento de resaltar ayudas proporcionadas ni cifras 
barajadas, —véase el avance informativo que recientemente nos 
fué entregado a cada socio— sino más bien, actitudes, iorta-
mientos, compromisos tacto personales como colectivos, a nivel 
ciudad, porque lo fundamental de la caridad no son los donativos 



materiales, aunque, si, necesarios, sino la sensibilización, la dona-
ción personal, la horizontalidad, la identificación total con el que 
sufre. De esta forma, la caridad no aleja, no presupone una 
relación de verticalidad respecto a los demás, quedando en un 
simple donativo, no es fruto de un espíritu paternalista y limos- 
nexo, no humilla; la verdadera caridad acerca a las personas, 
supera dificultades, es cosa no de unos pocos, sino de todos, y la 
caridad organizada es algo, o debe serlo, por lo que los hombres 
den lo que tienen y reciban lo que no tienen; un servicio dentro 
de la comunidad; un eco de los u sufren; esencialme 
movimiento por la justicia. 

Por algo, en el avance informativo  que citamos ante,riorme  
te, la directiva actual de la AsOCiación Benéfica San Roque mat 
festaba su interés y dese-) sincero en este sentido: (Estarnos inte-
resados y nos proponemos que el Socio sea miembro directo de 
esta gran familia; que no permanezca estático». () lo que es igu 
Esta Asociación, como movimiento benéfico, es de todo Betanzos, 
de todos los betanceiros sin discriminación de ningún tipo, y. 
consiguientemente, para todos los be,tanceiros. 

¡Animo! Es cosa de todos. 





o 

aca _la a patta 
Por 

RICARDO G. GONDELL 

gato mouro aluméanlle os olios, 
na negrura do sobrado sin luz 
Fuco coelléu medo, tapóuse cos mollos 
e saieu fuxindo, Aguando o sino da cruz . 

Pecha a porta. I Eiqui hai cousas dos demosl 
Di o probe mui acurrunchado 
Ca santa calma que os galegos ternos 
i eu vivo todo anguriado. 

Os nosos labregos tañen medo do Trasgo, 
pro as xentes da cidade temen acanean. 
Ouvin o corito o pé da lareira e agora caigo, 
que os témpos luxen, máis os demos terman. 

A crarirade do Jume bailan as charamuscas 
dos séculos, semellando as doas dunha cadea 
de diaños que voan xurdindo como moscas, 
hastra topar ca chalana que ninguen afonda. 

Pola parrumeira chea de tisno e &luxe, 
sobe o fume que ante afogaba o vento. 
Hoxe funge na cinza e axiña o aceite ruxe 
na tixola que cociña dos pobos o contento 

A lama e as pozas xa están enxoitas. 
Han voltar as anduriños acaron das fiestras. 



Alónxase a invernia pra alleas costas, 
onda mollará óutros galegos mentras, 
non vire o nebodiro pra aco, cara de can; 
vo/tando a cho ver sin escampar, 
perante semans e meses, molecendo o verde chan. 
Pingando no lar bágoas co teito fai suar. 
Cicáis os zocos asolagados penduren da man. 

Recunca o abó do fuco co seus contos 
Bule a xurar que viu a Estadea, no Peirao, 
mol campante xogando a chava, con moitos 
esqueletes xunto as moreas de area, perto a nao. 

Denantes dixo que o Demo do Trasgo, 
no calexón da Galera, brincóuelle acabalo do lombo 
Máis u ca fouce que levaba, ripóulle o rabo 
i escagallóuse miudiño, como si fora un nabo, 

Brilanlle os ollos a Fuco e sorrise Xuxo, 
cando seu abó fala da 5anta Compaña. 
11 con moita faciana e herrando un aturuxo, 
dí qué o demo de máis atino e maña. 

Dende Caraña, con Uñas de velas ancendidas, 
dóu cote a unha ponte de/ca as Angustias. 

E fixo con xufre, cera e mais esté/ro, sin medidas, 

unhos can/es que fixeron dos xuncales, le/ras. 

Xuxo era un loiro rapaz que estivo fora 

Tiña catro cativos e moita fachenda diles. 

Non ile iba que adeprenderan carocas a miles; 

fitou de reo/lo ao pa (rucio e dixo agora 

Todo canto vostede da por feíto, vino eu aló. 

argallando con siso e rapaces d'acó. 

Non me decatéi se os que dirixian eran demos, 

namáis set que faguer fixemos couxas de rnéigas. 

Nos cachola tamen a xeir-a canos. 

pro escorrentamos unha tortura en queixen. 

3 	 1 	 1 



Betanzos, agosto de 1.974 

Namentras os bos abós de hoxe e de mañá, 
sexan tan paroleiros dos trevellos dos demos, 
irnos ter andacio de trolas intre Angustias e Caraña. 
A cotfo que irnos facer e faguemos. 

O abó do Fuco e Xuxo, quedóu marinando varado, 
¿Será certo que hai aló ponles da Santa Compaña? 
Puxo as mans nos cadrfs. Foi a Cangrexeira bulrado. 
Camiñando miudiño Alaba: son de Caraña. 
ISomente da Caraña! 
Abofé co Fuco i o Xuxo. Son do Mundo. Bu xa ren. Nada. 





t : o Vui_o 	roc¿-  nuecc p  
Por 

JULIO CUNS LOUSA 

YUPONGO que, al igual que en años anteriores, cuando este 
programa salga a la luz podremos comprobar que las Fiestas 
Patronales que nuestra ciudad dedica a San Roque se reducen a 
cohetes, conjuntos musicales y barracas en la plaza del Campo, 
salvando las honrosas excepciones del Globo, los Caneiros y la 

Fiesta Infantil. 

¿Creen Vdes. que se debe reducir' a éso —solamente a éso-

las fiestas de una ciudad? 

No cabe duda que, por fuerza de la costumbre, se hacen 
necesarios algunos cohetes para anunciar al vecindario el comien-
zo de las fiestas; que también son necesarias las orquestas para 
solaz dula juventud, aún cuando en los bailes de la plaza se ve 
un porcentaje mayoritario de niños y viejos; que asimismo las 
barracas y tómbolas contribuyen con una fuerte suma de dinero 
a sufragar los gastos enormes que suponen los festejos. Pero creo 
que, reduciendo algo la «pólvora» y las -verbenas, se podrían 
organizar algunos otros números que diesen verdadera categoría 
a las fiestas y que no resultarían demasiado gravosos a la Comisión, 
puesto que en estos festivales se podría cobrar alguna módica 

cantidad para ayuda de su subvención. 

Apunto, a título enunciativo, alguno de estos números 
que, hasta ahora, estamos condenados a no poder disfrutar: 
Representaciones teatrales, conciertos, justas literarias, con-
cursos de gaitas, coros gallegos y baile- regionales, certáme- 



nes de corales, campeonatos de atletismo y deportes minori-
tarios... 

Se me puede argüir que , la, gente está acostumbrada a las , 

fiestas tal como son y que sería difícil cambiar tales costumbres, 
pero alguna vez tendremos que ponernos a la altura de los tiem-
pos y a la altura de las ciudades, si querernos que la nuestra lo 
sea por sus hechos y no solamente por un título real. 

¿En qué se diferencian nuestras fiestas de las de cualquier 
aldea de los alrededores? Practicamente en nada si exceptuamos 
su duración que es más larga. 

Pero aún, dentro de los números que se realizan todos los 
años, habría que buscarles —por lo menos a algunos— otra ubica-
ción. Por ejemplo: ¿No estaría mejor la celebración de bailes y 
verbenas en el Cantón Grande aunque paradójicamente sea el 
más pequeño— lugar sin tráfico y desierto a las horas de la noche, 
que en el sitio en que hasta ahora se han realizado, o sea ese gra 
garage al aire libre en que se ha convertido la Plaza de los 
Hermanos García Naveira? ¿No se podría buscar otro lugar para 
escenario del festival titulado «Día del Emigrante», distinto del 
atrio de Santo Domingo, o sea un sitio en donde, además de verse 
el espectáculo, pudiera oirse algo? 

.... ........ 

Sería para mí una gran satisfacción que la Comisión de 
Fiestas de este año me «chafase el articulito». Que pudiéramos 
gozar de actos culturales y festivales de cierta categoría, en lugar 
de tanta «monumental Verbena» y tanta «bomba de palenque». 

Que Vdes. y yo lo veamos. 





Van dio-que en leianiel 
I 

yABLAR de san Roque en Betanzos, de donde es «vecino» 
desde el año 1416, parece redundancia. No lo es, sin embargo, 
porque en 1976 se debe celebrar el VI Centenario de su tránsito 
mortal; y porque dentro de su excepcional popularidad en 
Occidente —y no digamos en Galicia— su biografía auténtica es 
tan reducida como ignorada. 

Destinados estos renglones al público en general, dejaremos 
a un lado toda disquisición crítica y todo aparato documental. 
Abrasenos un crédito en la seguridad de que cuanto digamos ha 
sido aquilatado y desposeído de piadosas fantasías y de adheren-
cias edificantes propias del Flos Sanctorum. 

La cronología de su existencia se ha logrado a fuerza de atar 
cabos: vivió San Roque 31 años, entre 1345 y 1376. Años de 
pestes famosas. 

Vástago tardío de un matrimonio rico y noble de Montpeller, 
del linaje de los Rog, todo induce a creer que frecuentaría su 
famosísima escuela de Medicina. Formaban entonces parte aque-
llas tierras de la soberanía de Aragón, fundadora de la Universidad 
el año 1292. 

Muertos sus padres, vióse Roque dueño de importantes pose-
siones. Resol\ ',ojear al joven del Evangelio: renunció a todo 
en favor de los pobres y siguió a Cristo en una profesión religiosa 
no infrecuente en aquellos tiempos: la de peregrino mendicante. 
¿A Santiago? ¿A Jerusalén? 



Se encaminó primero a Roma. En Acquapedente de los 
Apeninos se encontró con un rebrote violento de aquella «pestis 
inguinaria» que a mediados del siglo XIV se había llevado un 
cuarto de la población de Europa. Roque no tuvo que pensarlo: 
entregose en cuerpo y alma al servicio de los apestados; puso a 
contribución sus conocimientos médicos, aisló en pequeños hospi-
tales a los más peligrosos, acrisoló su caridad al contacto con los 
más miserables y sin duda quiso Dios premiarle ahogando en 
breve tiempo la «muerte negra». La tradición se refiere a los 
muchos milagros operados entonces por Roque; eso solo Dios lo 
sabe. Lo que conocemos es el milagro de su caridad juvenil, pues 
no tendría el romero de Montpeller arriba de 23 años. 

Sabedor de que la «bubónica» hacía estragos en Cesena de. 
Lombardía, fué esta ciudad testigo de la heroica virtud de Roque. 
Acaso conoce allí al Legado Cardenal Anglio Grimoardo, hermano 
de Urbano V, Papa de Aviñón. Pudo finalmente acudir a Roma, 
(no antes de 1367) que fué nuevo campo de caridad durante casi 
tres años, dividido el tiempo entre las iglesias, las catacumbas, 
los hospitales y los apestados de la Suburra, a los que asistía con los 
socorros que mendigaba y sobre todo con su sacrificio personal. 
Tomó finalmente la vuelta de su patria, probablemente para la 
peregrinación a Santiago de Galicia. 

Inlatigable en la asistencia a los enfermos, consta que los 
cuidó en Rimini, en Novara, en Piacenza... Aquí le tocó la vez. 
Acosado por la peste, llagado en una ingle, quiso evitar el conta-
gio a los demás y se metió en el monte; se hizo una choza al pie 
de una fuente y durante días no tuvo más asistencia que la de un 
perro, acaso su compañero de camino, que le procuraba el ali-
mento diario. Descubierto el caso por el patricio Gottardo 
Pallestrelli, cuya caridad para con Roque fué premiada con una 
total conversión, limpio de la enfermedad el peregrino resuelve 
éste poner tierra por medio entre la fama adquirida y su persona. 

A partir de aquí se le pierde la pista a Roque. Se sabe que 
fué hacia el norte y que en Angera, junto al Lago Mayor, fué 
tomado por un espía y encarcelado. En un calabozo murió al 
cabo de cinco años; y sólo entonces se supo de su personalidad, 
por lo que fué sepultado en una iglesia de aquella villa. (Otra 
versión muy posterior y más inconsistente, dice que Heló a 



Montpeller; y que allí murió en la cárcel, preso por sospechoso; 
y que también se le glorificó cuando con la muerte fué conocida 
su calidad). 

Lo cierto es que san Roque no necesitó ser canonizado. Su 
nombre, como el de un héroe de la caridad, debió ser popular 
entre sus contemporáneos de Italia. A su óbito en la cárcel siguió 
el culto. De Aligera las reliquias pasaron a Voghera, de donde 
se las llevaron los venecianos a su ciudad. (Dentro de las intrin-
cadísimas versiones referentes a las reliquias, una de ellas atri-
buye a Arles la mayor parte de ellas). 

EL CULTO 

Fundados motivos inducen a creer que san 11, -)que no reco-

rrió Italia com ) un peregrino anónimo; sino que dejó huella en 
muchas ciudades donde hizo de enfermero, hospitalario y acaso 
médico; y que se eclipsó en los cinco últimos años de su vida. 
Hasta que Dios dispuso que, con la muerte, se volviera a saber 
de él. En Lombardía y el Véneto fué muy pronto invocado en 
favor de los enfermos. Hay testimonios de culto en Montpeller en 
1399, o quizá sólo a partir de 1420. 

Pero ¿cómo se extendió a España y concretamente a Galicia?... 
No se ha hecho un estudio a fondo; pero sí hay indicios de los 
que resulta en primer lugar la propagación por medio de los 
peregrinos jacobeos; y en segundo lugar la acción de Franciscanos 
y Dominicos, cuyas Ordenes consideraron a san Roque corno 
miembro de sus Terceras Ordenes; como que en 1694 prescribía 
Inocencio XII a los Frailes Menores que celebraran la fiesta del 
santo con rito doble mayor. Desde 1590 y por disposiciones de 
Gregorio XIII figuraba san Roque en el Martirologio Romano 
—es decir con culto universal— sin necesidad de canonización. 

La eventualidad de que el culto y la devoción se hayan 
extendido por medio de los obispos reunidos en concilio el año 
1414 en Constanza, carece de fundamento. No mayor se le puede 
atribuir al de Ferrara del año 1439. 

Ya para entonces era popular 	n Roque en Galicia, región 

que si sólo cuenta c, ∎ 1 seis parroquias que lo tengan por titular, 
suma por centenares las iglesias, las hermitas, los accidentes geo- 



gráficos y no digamos las imágenes y los altares y las fiestas. Es 
un estudio tentador, aunque erizado de dificultades, el de trazar 
la trayectoria del culto de este santo en el espacio y en el tiempo 
dentro de la región gallega. 

Y cuando se haga habrá de resaltarse la primacía de Betanzos 
No creemos pecar de temerarios si emitimos la duda de que e 
toda Galicia exista, fuera de Betanzos, un testimonio más antiguo 
que el del año 1416 en que el ayuntamiento brigantino acordó 

designar a san Roque Patrono de la ciudad y formuló el voto de 
dedicarle todos los años una función religiosa en el día de su 

fiesta que habría de observarse como de precepto; voto ratificado 
en 1732 y avalado por el Arzobispo don José de Yermo y 
Santivanes. Todo tuvo su origen en las pestes de que Betanzo 
vió libre por intervención de su'patrono los anos 1415 y 1404, a 
los que hay que retrotraer la devoción a sane Roc 

Nota.—No hay tradición de que san Roque haya esta( 
Compostela; pero es de advertir que algunos grandes pintores 
han representado con las vieiras en= la esclavina: así Bartolorné 
Vivarini, en el siglo XV. en santa Eufemia de Venecia; Tiepolo, 
s. XVIII, en Noventa Vicentina, etc.—En nuestra iconografía 

popular la llaga de san Roque aparece en la rodilla; en bastantes 

cuadros se localiza en el muslo o en la ingle, donde la producía 
la peste de la «muerte negra» que padeció en Piaeenza. 

Seminario de Hagiografía, Toponimia 
y Onomástica 'de Galicia • SANTIAGO 



ettl y wvottissi-, 
lb. Ala.. 

( ETANZOS, lo rodea una hermosa campillo, siendo fuente de 
inspiración a pintores, poetas, músicos, etc. y lo mismo cabe decir 
de la belleza de los do„ ríos que lo bañan \km!, y Idandeo, que 
en la fusión de sus aguas —a la altura del Peirao— me hacen recor-
dar que nada nos une tanto con el mundo como la música. En 
cooreneneio, e:H sHe notas DO-RE-MI-FA-SO-LA-SI de que se 
compone ;a eala musical, con sus correspondientes alteraciones 
combinados cuire si, permite a la humanidad sentirse como una 
colectividad con un sentido interno y recorrer unidos el curso 
del tiempo, aunque sea una extensión poco considerable . 

Por lo tanto, síganlos con dulzura el ejemplo de gran amistad 
que nos proporcionan esos dos colosos dula naturaleza Metido 
y Mandeo, y que desde las aituras los contempla el verdor de 
nuestra campillo. brigantina. 

Por eso digo: El hombre que no lleva la música en sí mismo, 
sus pen.-“i , nientos son sombríos :::;:gin las noches. 

¡Descornad de quien así ea! 

• ',lavo de 1.974 



cuando llegues aquí, amigo, 

a esta que es tu casa —si es que paras—, 

pon un punto de silencio a la palabra 

para que escuches la que llevas dentro y es tuya. 

Oirás: el sordo rumor de las estrellas 

que fecundan en la noche los campos, 

el leve temblor de la tierra 

que se prepara para el parto, 

el débil mirar de la luna 

centinela de esperas y de llantos. 

Al amanecer, los hijos multicolores. 

cubrirán los ojos de tus manos 

y las lágrimas brotarán una vez más. 

Has descubierto el amor, la amistad; 

has comido, masticado y digerido 

BETANZ OSI 

J. MARCOS A. 
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